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			G Town siempre había sido una ciudad cosmopolita, pero como toda gran metrópolis tenía sus luces y sus sombras, y estas últimas se habían extendido por toda la ciudad hasta convertirse en un verdadero problema. En los últimos años la delincuencia se habían disparado hasta tal punto que la policía no daba abasto, y aquella situación era bien aprovechada por criminales y maleantes de todo tipo. 




			Dos de ellos, Paco y Ernesto, que también eran primos, maldecían entre dientes mientras corrían a toda pastilla, sorteando transeúntes y vehículos en un intento de escapar del superhéroe en chanclas que iba tras ellos.  




			Habían robado un bolso —¡un puñetero bolso!—, y ahora tenían detrás a Gayran. Ya era mala suerte, con lo grande que era la ciudad... 




			—¡¿Es que no había nadie más importante a quien perseguir?! —gritó Ernesto, mirando hacia atrás por encima del hombro. Justo en ese instante vio como Gayran estiraba un brazo y lanzaba algo en su dirección. 




			—¡Calla y corre, primo! —gritó Paco, acelerando todavía más el paso mientras estrechaba con fuerza el bolso robado contra el pecho. 




			Pero para Ernesto ya era tarde: un cabo de cinta americana se le enrolló en la pierna derecha, frenándolo en seco al tiempo que le hacía caer de bruces contra el suelo. Aturdido por el golpe intentó liberarse, pero Gayran fue más rápido. Aterrizó junto a él y, dando varias vueltas a su alrededor a gran velocidad, lo dejó totalmente inmovilizado bajo varios metros de cinta adhesiva extrafuerte. 




			—No te muevas, ¡ahora vuelvo con tu amiguete! —dijo el superhéroe, dedicándole una sonrisa antes de desaparecer entre los curiosos que se habían acercado a mirar. 




			—¡CORRE,  PRIMO! ¡CORRE! —gritó Ernesto con todas sus fuerzas. Luego miró a su alrededor: un montón de personas se habían acercado y lo miraban con cara de disgusto. De repente, de entre la multitud, apareció la anciana a la que habían robado el bolso. Tenía el rostro rojo de ira y miraba a Ernesto con rabia contenida. 




			—¡No se acerque, señora! —exclamó el ladrón, entre dientes, antes de recibir un tortazo con la mano abierta que resonó por toda la calle. 




			—¡Un cachete a tiempo y ahora no andarías por ahí atracando a ancianas indefensas como yo! 




			La gente aplaudió mientras el carterista enrojecía de vergüenza. Aquel golpe le dolió más en el alma que en la mejilla donde había impactado. 




			Mientras, a unos cientos de metros, Paco seguía avanzando a grandes zancadas ajeno a la suerte que había corrido su primo.  




			Ese tipo, el superhéroe al que los medios y la gente llamaban Gayran, había aparecido de la nada hacía unos meses. Hasta entonces, los raterillos como él y su primo podían «trabajar» sin mayores contratiempos. La policía tenía presas más importantes de las que ocuparse y, como mucho, cuando los atrapaban robando algo, pasaban una noche en el calabozo antes de volver a las calles tras pagar una pequeña ﬁanza. Pero ahora, con aquel autoproclamado «guardián de G Town» dando caza a cualquiera que cometiera el más leve delito, la ciudad se estaba convirtiendo en un inﬁerno para aquellos ladronzuelos. 




			Paco volvió la vista un instante: Gayran se acercaba veloz saltando de coche en coche, pasando de un techo a otro, mientras algunos ocupantes se quejaban y otros le aplaudían. Entonces decidió torcer por la primera esquina que encontró e internarse en una zona bastante menos transitada, de callejones oscuros. En una carrera no le podía ganar, lo tenía claro, pero tal vez sí podía esconderse y lograr que Gayran le perdiera la pista. 




			Rápidamente, antes de que aquel superhéroe llegara a la entrada de la callejuela, Paco volvió a cambiar de dirección en el siguiente cruce y, de inmediato, saltó al interior del primer contenedor de basura que encontró. Luego, encogido en las tinieblas apestosas y agarrándose con fuerza al bolso de la abuela, intentó aguzar el oído mientras contenía la respiración. 




			Pasaron unos segundos que se le hicieron eternos y, por un momento, pensó que se había salido con la suya. En su mente empezó a imaginarse abriendo el bolso de la anciana para sacar un fajo de billetes y un joyero lleno de piezas dignas de la realeza. Con aquello podrían comprarle una casa a su yaya y ese yate con el que llevaban años soñando... 




			Pero el momento pasó y la tapa del contenedor de basura se levantó de repente, haciendo que sus sueños se evaporaran al instante. 




			—¿Echando una siestecita? —preguntó Gayran, dedicándole una sonrisa—. Venga, ponme las cosas fáciles y ríndete, colega. 




			—¿Cómo me has encontrado...? —preguntó Paco en un intento de ganar tiempo, mientras trataba de dar con una manera de escapar. 




			—Soy Gayran —se limitó a contestar sin dejar de sonreír, sacando pecho. 




			Paco, resignado, hizo el gesto de ir a levantarse y entonces, con la mano libre, dio con lo que le pareció que podía ser su oportunidad de escapar. 




			—Es para hoy, chaval... —dijo Gayran, cruzando los brazos sobre el pecho. 




			En ese momento, Paco se levantó y, con un rápido movimiento, lanzó una bolsa llena de basura hacia Gayran. Este logró interceptarla, aunque no pudo evitar que se rompiera, desparramándose todo su contenido por los aires y cegándolo durante unos segundos. Paco aprovechó para lanzarse de nuevo a la carrera.  




			—¡Lo siento, chaval! —gritó mientras ponía los pies en la calle—. ¡Paco Pómez no es presa fácil! 




			La sonrisa desapareció de la faz de Gayran mientras se quitaba los restos de porquería de los ojos. Ahora estaba enfadado. Muy enfadado. 




			«Más lo siento yo, Paco», pensó Gayran, antes de lanzarse tras aquel delincuente de poca monta. 




			En unos segundos le dio alcance y Paco, sintiendo su aliento en el cogote, soltó el bolso al tiempo que se volvía y sacaba una navaja del bolsillo de su chupa. 




			—¡Pero bueno! No te ﬂipes, ¿quieres pelea? —aﬁrmó con rotundidad Gayran, plantado a dos pasos de Paco, que le apuntaba con mano temblorosa con la navaja.  




			Paco miró al tipo que tenía delante y luego miró el ﬁlo de la navaja. Pese a sus poderes, costaba tomarse en serio a Gayran. ¿Dónde se había visto un superhéroe en chanclas y con calcetines largos? Por no mencionar las gafas de sol en plan chulo que llevaba. De repente, el arma que blandía le pareció ridícula. Debería bastarle con sus propias manos para librarse de aquel entrometido, pero había oído hablar de Gayran y sabía que había metido entre rejas a tipos mucho más duros que él. 




			Pese a todo, su orgullo y, sobre todo, la convicción de que el contenido de aquel bolso merecía la pena, pudieron más que sus miedos y se lanzó contra Gayran. 




			Este, con una agilidad y velocidad extraordinarias, esquivó sus embates y, tras retroceder de un salto, adelantó una mano. De la palma salió una tira de cinta adhesiva que se enrolló alrededor de la navaja, y tras un tirón, esta saltó de la mano de Paco. 




			—¡A la mierda! —exclamó el ladrón, avanzando hacia Gayran mientras apretaba los puños y los dientes con fuerza—. ¡Esto lo solucionaremos a hostias si hace falta! 




			Paco estaba fuerte, se había metido en muchas peleas a lo largo de su vida y de la mayoría había salido airoso, pero no podía medirse con Gayran en un combate cuerpo a cuerpo, hecho que descubrió solo un segundo después, en el instante justo en que sintió un puño formidable incrustarse en su cara. 




			Un rato después, cuando despertó, estaba de vuelta en la calle principal, atado con cinta americana a una farola junto a su primo. Le dolía mucho la nariz y sentía que le empezaba a venir una migraña de las fuertes, como cuando se pasaba con los tragos el sábado noche. Al abrir los ojos vio que una multitud estaba reunida a su alrededor, esperando la llegada de la policía que, para variar, llegaba tarde. 




			Unos metros más allá, Gayran le devolvía el bolso a la anciana, y ella le daba un beso en la mejilla, agradecida. 




			—Si tuviera unos años menos... —le dijo la mujer. 




			—No tantos, preciosura —le respondió Gayran, galante. 




			Aunque uno de sus poderes era un olfato de sabueso, no le hizo falta para detectar, a tan poca distancia, que aquella señora llevaba el perfume que se había puesto tan de moda las últimas Navidades, O de 4mbrosí4, de la hiperfamosa youtuber y gamer 4mbrosí4_25. Quiso pensar que había sido un regalo de la nieta de la señora, pues le costaba imaginarla siguiendo el canal de uno de los personajes más carismáticos de las redes sociales.  




			Al ﬁn llegó el esperado sonido de las sirenas de los coches patrulla, y Gayran decidió que había llegado el momento de marcharse. Con un gesto de la mano derecha hizo aparecer lo que a todas luces parecía una pequeña piscina de plástico y, tras zambullirse en su interior, desaparecieron ambos, dejando atónitos a todos los presentes. 
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			Diez minutos después, en el callejón sin salida que había justo detrás de un gimnasio de la ciudad, apareció de repente, ﬂotando en el aire, una piscina de plástico de la que emergió Gayran de un salto. Dos palomas y una rata huyeron del lugar, tan asustadas como indignadas. 




			Gayran aterrizó en el suelo con una ágil voltereta mientras la piscina se desvanecía como por arte de magia. Allí, desde luego, no olía a O de 4mbrosí4 ni a nada que se le pareciese, sino a orín, cartones mojados, basura sin recoger… Para Gayran, su superolfato era más una maldición que un don, e intentaba ignorarlo la mayor parte del tiempo. Además, en breve, cuando entrase a trabajar, la cosa no haría más que empeorar.  




			Tras asegurarse de que no tenía espectadores levantó, sin apenas esfuerzo, uno de los contenedores que había junto a un muro de ladrillos. De debajo extrajo su mochila, que había pegado con cinta americana la noche anterior. 




			Del interior sacó el mono de trabajo y se vistió. Luego guardó las chanclas y la sudadera que lo identiﬁcaban como Gayran, se puso la mochila al hombro y salió del callejón. Tocaba ir a trabajar. 




			 




			* * *




			 




			—¡Mira la hora que es! —farfulló el señor Julián, su jefe, al verlo entrar por la puerta del gimnasio. Era un hombre de unos sesenta y tantos años, de pelo blanco y con algo de sobrepeso. Si no fuera porque había sido campeón de boxeo en su juventud, nadie entendería qué hacía allí. 




			—Lo siento, bro. He tenido un problemilla con... —dijo Logan, intentando disculparse. 




			—¡Ya está bien de tantos problemillas! —exclamó el señor Julián, mirándolo con el ceño fruncido y los brazos en jarras—. ¡En media hora empezará a llegar la gente y todavía tienes que ordenar, barrer y fregar! ¡Espabila, chico, no me cuentes tu vida, y deja de llamarme bro! 




			—Sí, bro... señor... —murmuró Logan. 




			En realidad, en su contrato, Logan ﬁguraba como recepcionista, pero el señor Julián lo usaba como chico para todo. El gimnasio era pequeño y los tiempos no estaban como para ponerse estupendo. Así que si tenía que barrer y fregar, barría y fregaba, si tenía que pintar paredes, las pintaba, si tenía que hacer los baños... intentaba escaquearse hasta que no le quedaba otra... Ya era bastante duro trabajar en un gimnasio teniendo un olfato privilegiado, como para ocuparse de los retretes; aguantar la respiración durante veinte minutos no estaba entre sus superpoderes.  




			Aquella primera media hora, la de la limpieza, era la peor para él, pero también era el único momento del día en que el señor Julián se encerraba en su despacho para repasar la contabilidad. Entonces, Logan podía hacer uso de la velocidad, la fuerza y la resistencia sobrehumanas que sus poderes le conferían, y siempre le daba tiempo de tener el gimnasio como los chorros del oro para cuando entraba el primer cliente por la puerta. Suponía que por eso el señor Julián no lo había despedido todavía. Porque puntual, lo que se dice puntual, Logan no era. Siempre pasaba algo que le impedía llegar a su hora, un problemilla de aquellos... 




			Daba igual la hora a la que se levantara, lo tenía comprobado. Y eso era debido a que G Town era una ciudad muy grande donde no cesaban nunca de pasar cosas que requerían su intervención. 




			Logan llevaba dos años trabajando en aquel gimnasio, desde que había decidido independizarse y abandonar la casa de sus padres. Lo conocía de antes, ya que uno de sus mejores amigos del instituto iba con regularidad a practicar boxeo, y cuando tuvo claro que debía buscarse un trabajo a tiempo completo para pagar el alquiler, decidió probar suerte. Tal vez aquel no fuera el mejor gimnasio de la ciudad, ni siquiera del barrio, pero allí se encontraba a gusto y le quedaba cerca del piso que había alquilado. 




			No fue fácil hacerse con el trabajo. El señor Julián decía que él podía encargarse de todo sin ayuda, como llevaba haciéndolo los últimos veinte años. Entonces Logan se ofreció a trabajar gratis unos días, a modo de prueba. El señor Julián refunfuñó un poco, pero lo de que alguien le ayudara gratis no le desagradó del todo y accedió. 




			Dos semanas después, el gimnasio tenía otro aspecto y empezaron a llegar nuevos clientes, con lo que el señor Julián tuvo que rendirse a la evidencia: había que dejar paso a la juventud. Logan trabajaba bien y le había insuﬂado nueva vida a su viejo y destartalado gimnasio. Se había ganado el puesto de trabajo. 




			 




			* * *




			 




			La mañana fue avanzando mientras Logan cumplía con sus deberes, pero en ningún momento sacaba el ojo del televisor que había en recepción, que siempre tenía sintonizado el canal local, ni se quitaba del oído el auricular que tenía conectado al móvil en todo momento. Gracias a una web de hackers que conocía había logrado sintonizar la emisora de la policía y así estaba siempre al día de lo que pasaba en la ciudad. Si sucedía algo que precisara su presencia de forma vital, no dudaba en salir corriendo. Tenía un buen repertorio de excusas preparadas para su jefe, aunque por ahora solo había tenido que recurrir a ellas en un par de ocasiones. 




			Por desgracia, aquel día tendría que usar una excusa por tercera vez. Estaba ayudando a un tipo con las pesas cuando la programación habitual fue interrumpida por un comunicado especial: un grupo de atracadores se había atrincherado con rehenes en el Banco Central. Aquello podía acabar muy mal.  




			Era el momento de dejar salir a Gayran. 




			De repente ﬁngió sentirse enfermo, se disculpó ante el cliente y corrió hacia los vestuarios. 




			—¿Qué pasa, Logan? —preguntó el señor Julián al verlo cruzar la sala como una exhalación. 




			—¡Me encuentro fatal, bro! ¡Creo que voy a potar! 




			«Y algún día será cierto, si la gente sigue usando tan poco las duchas del gimnasio», pensó. 




			—Esta juventud... No aguanta nada —dijo su jefe, meneando la cabeza. 




			Logan llegó a los vestuarios segundos después, cogió la mochila de la taquilla sin detener su carrera y se encerró de inmediato en el baño más alejado. Una vez allí pasó el cerrojo de la puerta, se puso el uniforme de Gayran, sacó un segundo móvil de la mochila y activó uno de los audios que tenía preparados para cuando llegara un momento como aquel. El elegido se llamaba «Vomitona». Un instante después, mientras se escabullía por el tragaluz que había junto a la cisterna del lavabo, la escalofriante grabación de alguien vomitando de forma exagerada empezó a surgir del móvil que había dejado sobre la tapa del váter. El audio estaba preparado para repetirse en bucle durante más de una hora, y los guturales y asquerosos sonidos eran interrumpidos de vez en cuando por alguna frase corta que Logan había grabado para la ocasión, en plan: «¡Oh, Dios!, qué mal me encuentro», «mi cabeza...», etc. Por el momento, aquella táctica le había funcionado. 




			El tragaluz daba al callejón trasero, y una vez allí, Logan se impulsó en el aire a la vez que hacía aparecer una de sus piscinas de plástico. Cayó dentro y ambos desaparecieron en el acto. 




			Logan reapareció a unas calles de distancia, en la azotea de uno de los bloques más altos de G Town, y siguió saltando de piscina en piscina, de ediﬁcio en ediﬁcio, hasta cruzar con rapidez la ciudad y llegar a su objetivo. Ni él mismo entendía cómo podía crear aquellas piscinas y teletransportarse a través de ellas. 




			Ahora estaba en la azotea del ediﬁcio que se alzaba sobre el Banco Central, analizando la situación y buscando la manera de entrar y reducir a los atracadores sin poner en peligro a los rehenes ni a los policías que se habían atrincherado en el exterior. 




			Por suerte, la ventana de uno de los pisos superiores del banco, donde estaban las oﬁcinas, estaba abierta, y podía ver su interior.  




			Sin pensarlo dos veces creó una piscina y, segundos después, reapareció dentro del ediﬁcio. Una chica vestida de traje y chaqueta dio un brinco y derramó el café sobre uno de sus compañeros al verlo aparecer. 
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